Cuarenta y cinco años de historia by Celnik, Jacobo
MÚSICA
tipo de manifestaciones. Estos alcan-
ces se vieron reflejados en la realiza-
ción del concierto Kraken sinfónico de 
2005, del cual quedó un disco. La con-
fluencia de sonidos, géneros y públicos 
fue uno de los puntos destacados de la 
labor de la OFB en estos cuarenta y cin-
co años de vida. No era la primera vez 
que la Orquesta se metía en los terrenos 
de los discos. Ya lo había hecho con la 
publicación del álbum La música del 
Atlántico (Sonolux, 1979), una mirada a 
nuestra música y raíces, y la manera co-
mo estas podían confluir con los sonidos 
clásicos. En 2008, la juiciosa tarea de la 
OFB frente a producciones musicales de 
alto nivel tuvo su recompensa al obte-
ner el Grammy Latino a mejor álbum 
instrumental por el trabajo La Orques-
ta Filarmónica de Bogotá es Colombia.
El aporte y visión de músicos extran-
jeros, como bien lo afirma Luis Daniel 
Vega en su texto ¡Yo no sabía que tenía 
una orquesta!, “[...] removió los cimien-
tos e impulsó de modo categórico el 
nivel de una orquesta que se perfilaba 
como una de las mejores de Latinoamé-
rica”. Ejemplos de estos aportes están 
los del búlgaro Dimitr Manolov, clave 
en la implementación de los recorda-
dos ciclos de Beethoven de 1983, o el 
chileno Francisco Rettig, quien lideró 
a la orquesta en su acompañamiento a 
los tenores Plácido Domingo y Luciano 
Pavarotti durante su presentación en el 
país en 1995. Otro aspecto destacable 
de la OFB en sus cuarenta y cinco años, 
como lo comenta el crítico musical Juan 
Carlos Garay, es su labor de promover 
la música local. “Es tal vez en Colombia 
la orquesta que más ha explorado ese 
repertorio alterno, y ello le ha permiti-
do satisfacciones como ver escenarios 
repletos, públicos eufóricos, gente que 
se levanta a bailar su música”.
Tres volúmenes impecablemente 
presentados con excelente material 
visual y el aporte de plumas con auto-
ridad en el campo, como Ilse de Greiff, 
Óscar Acevedo, Sandro Romero Rey, 
Jaime Andrés Monsalve y Bernardo 
Hoyos (q. e. p. d.), quien en lo que se-
ría su último texto conocido en públi-
co, define la esencia de la OFB en estos 
cuarenta y cinco años: “Es un conjunto 
disciplinado, que refleja una persona-
lidad definida en sus interpretaciones, 
que ha trabajado en forma minucio-
sa la urdimbre de un vasto repertorio 
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Con la creación de la Orquesta Fi-
larmónica de Bogotá (ofb), en 1967, 
la capital colombiana recibió por pri-
mera vez los derroteros para la pro-
moción, fomento y divulgación de la 
música clásica en la ciudad. No fue un 
proceso sencillo, pero la visión, em-
peño y, sobre todo, perseverancia de 
aquellos soñadores, fue determinan-
te para lo que hoy conocemos como 
la Orquesta. 
Con motivo de la conmemoración 
de sus cuarenta y cinco años y con el 
liderazgo de María Claudia Parias, se 
lanzó a finales de 2012 este proyecto 
que recoge en tres tomos Su historia y 
sus músicas, Sus músicos y sus directores 
y Sus públicos, sus escenarios, su ciudad. 
En uno de sus textos, la exdirectora 
Parias afirma:
desde sus orígenes, la ofb se propuso 
conquistar la ciudad mediante el des-
pojo propio de la rigidez de la música 
sinfónica para ir a los parques, a las 
iglesias, a los hospitales y a las cárceles 
de Bogotá, como herramienta funda-
mental para sumarse a las intenciones 
de transformación social de una urbe. 
Este es un aspecto fundamental de 
la razón de ser de un proyecto que for-
taleció además la presencia de la mú-
sica en colegios distritales, escuelas de 
formación, entre otros, emulando de 
alguna manera el exitoso proyecto El 
sistema, de Venezuela, que le ha dado 
al mundo grandes maestros como Gus-
tavo Dudamel. El legado de la OFB es 
de ochenta y seis conciertos anuales, 
más de mil cien talleres en formación, 
doscientos cuarenta conciertos didác-
ticos, directores y solistas de primer 
nivel invitados y setecientos ochenta 
mil espectadores beneficiados. 
La continuidad de sus presentacio-
nes y ensayos tuvo como eje fundamen-
tal la firma de un convenio con la Uni-
versidad Nacional de Colombia para la 
utilización semanal del Auditorio León 
de Greiff, espacio que le dio la posibili-
dad a nuevos públicos de acceder a este 
orquestal. Es símbolo y realidad del 
inmenso progreso cultural de Bogotá”.
Jacobo Celnik
B O L E T Í N  C U LT U R A L  Y  B I B L I O G R Á F I C O ,  V O L .  X L I X ,  N Ú M .  8 8 ,  2 0 1 5 [121]
reseñas
